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ALGUNAS CONSIDERACIONES
Sobre los caudillos orientales en sus relaciones con la inde­

pendencia, LA LIBERTAD Y LAS INSTITUCIONESPOR EDUARDO FLORES
(Continuación)

III
Hay una especie de sabiduría inqnieta y de 

prudencia culpable que el cielo castiga" 
Chateaubriand.No se pretenda, no, justificar, ni condenar á priori á los caudillos orientales; señalemos, sí, con el índice de la historia sus hechos; y para sus acciones tengamos en cuenta la época y sus ideas predomi­nantes ; no olvidemos tampoco que los actos malos son, frecuente­mente, consecuencia inevitable de las pasiones humanas cuando, en vez de ser abatidas por la razón y la ciencia, están estimuladas por la ignorancia y la guerra.El hecho capital visible de nuestras guerras civiles está en las riva­lidades de Rivera, Lavalleja y Oribe. Desde el instante que éstas es­tallaron entre los tres caudillos, nuestras desgracias fueron irreme­diables.En la época histórica de un pueblo, obedeciendo á la voluntad in­termitente de los hombres, en lugar de obedecer á la voluntad perma­nente de las instituciones, el destino de las sociedades está pendiente 



314 Revista Científico Literariade los caprichos de aquellos; del mismo modo que en la época del predominio de las instituciones queda nulificada la voluntad de los caudillos. Los de nuestro pueblo eran omnipotentes. Sus celos te­man que ser lus celos de la nación. Sus rivalidades las de la patria.Empero ántes de fallar por ó contra nuestros caudillos juzguémosles imparcialmente. No les deprimamos, ni ensalcemos sistemáticamen­te ; porque en vez de señalar y seguir los principios incontrastables y gobernadores de las humanas sociedades, cometemos el absurdo de los absurdos ; ponemos las tinieblas de las pasiones allí donde solo deben estar las claridades de la razón.Desde ya podemos hacer una afirmación, no hipotética—que tal ma­nera de raciocinar la excluye la lógica como peligrosa, imperfecta é incompleta para encontrar la verdad histórica y absurda para la ciencia -r—sino acompañada de ejemplos históricos que sean su sanción. Esta afirmación es : traducidas en hechos de público dominio las rivalida­des particulares de Rivera, Lavalleja y Oribe, después de recurrir á las armas para dirimir sus personales querellas, que la misma situación del país, los propiosacontecimientos de la independencia y todas sus consecuencias necesarias, tornaban en querellas públicas, rodaban por pendiente fatalá inevitable abismo; y con ellos rodaba el pueblo orien­tal, á la suerte délos cuales estaba vinculado indisolublemente.Ni el impulso que los pueblos dan á sus caudillos, ó á hombres que las revoluciones convierten en tales, ni el impulso revolucionario que os caudillos dan á los pueblos pueden ser mesurados á voluntad, ni :encerrados en límites prefijados.Las revoluciones se parecen á los huracanes : son tempestades mo­rales.Por idéntica razón son inútiles los esfuerzos de los políticos y ge­nerales argentinos para encerrar en monárquicas^murallas á la revolu­ción de Mayo : el continente americano no solo aspiraba á la eman­cipación del coloniage, sino qúe tambieh quería abatir y extirpar la mo­narquía, y edificar sobre los escombros del trono derruido de los re­yes, el trono de los pueblos.Por proceder inverso, si bien constatándose la mismísima inflexi­ble ley, obran Lavalleja, Rivera y Oribe con sus compatriotas en la 



Revista Cientifco Literaria 315éra que comprende nuestras guerras civiles cuya sangrienta aurora ae 1832.Desde el mismo dia que aquellos jefes alzaron el palenque de nues­tras luchas fraticidas, sus pasiones fueron absorvidas por las masas populares ; los odios personales de los caudillos se tornaron en odios nacionales : los rencores de los tres jefes fueron sumergidos, para ser avivados, en los rencores de los orientales todos.
Después de aquella absorción y de esta submercion, Rivera, Lava­lleja y Oribe tenian que ser, como fueron, pl juguete de sus respecti­vos afiliados. Solo a este precio y éh. esta condición estos podían ser dirigidos y gobernados por aquellos.Si de otra suerte hubieran procedido los caudillos orientales, sus compatriotas se leS hubieran divorciado, buscado y .encontrado otros gefes que interpretasen realmente la índole guerrera y el instinto batallador inherentes á todos los pueblos ignorantes que acaban de conquistarse su independencia, como se la conquistó nuestro pueblo, cr abina á la espalda y sable en mano.Esto es para nosotros, cuanto más lo pensamos y lo hemos meditado • muy mucho, indudable y evidente.Hubieran, si, los orientales buscado y hallado otros caudillos que satisfaciesen cumplidamente sus aspiraciorfes populares y desordena­das, sus sentimientos bélicos, sus ideas anárquicas y confusas como e 1 torbellino de los deseos y pasiones de las masas de nuestros campos que fueron siempre,—y continuarán siéndolo en tanto persista la po­lítica delincuente de relegarlas al olvido y al desprecio, abandonarlas al crimen y mantenerlas en un atraso que raya en semi-salvage,— gérmen inagotable de cuentas y desastrosas y múltiples revoluciones.Por estas y no por otras causas es que las revueltas están en estado latente en la campaña, cuyos habitantes fueron siempre la materia prima, los agentes principales de todas nuestras pugnas sin siquiera excluir lá clásica y gloriosa pugna de la independencia nacional.De este concubinato que las guerras establecieron entre los caudi­llos y los gauohos, (1) entre los gauchos y los caudillos, (2) forman-

(1) Muy léjos estamos de emplear la palabra gaucho como un término depresivo.

(2) De idéntico ó semejante concubinato son culpables muchos ciudadanos que están distantes 
muy distantes de ser gauchos.



316 Revista Científico Literaria._______________do una especie de feudalismo al reves ó feudalismo liberal cuya pre­sión partía alternativamente de los señores ó de los siervos, según á las ambiciones de los unos ó á las pasiones de los otros placía, prue­bas evidentes registra toda nuestra historia, ó mejor dicho : esa es nuestra historia.Hechos contemporáneos servirán para probar nuestras afirmaciones.La revolución del general Flores, por ejemplo, comenzada con tres hombres solamente, tenia de su lado, un año después de iniciada, la mayoría del país; habia derrotado ó dispersado en su cuasi totalidad, los ejércitos de uno de los gobiernos, tomado en sí mismo, ménos ma­lo que ha tenido la República.¿Por qué venció el general Flores en su Cruzada Libertadora al gobierno de D. Bernardo P. Berro apoyado en un ejército de quince mil soldados próximamente?¡Por quéhabia de vencer!—porque aquel militar representaba las aspiraciones populares ( y ya lo hemos dicho de paso': las aspiracio­nes populares son representadas por la campaña ) ; y este ciudadano las aspiraciones del régimen de las instituciones en estado embriona­rio también.¿ Quiere esto decir que hay antagonismo entre las aspiraciones po­pulares localizadas en la campaña y las instituciones nacionales ?No, no hay antagonismo ; pero hay ignorancia de ellas.Las instituciones no fueron nunca practicadas, ni las leyes jamás cumplidas. No lo han sido en la ciudad ¿ cómo habían de serlo en los campos? Hemos visto en Montevideo Asambleas compuestas de 
doble, número de Senadores y Representantes, elegidos para reformar la Constitución, prescindiéndose, de tal suerte, de los trámites pre­ceptivamente establecidos por la misma para su reforma, é interpre­tándose bárbaramente (es el único término aplicable ) un artículo constitucional que se refiere única y exclusivamente al caso (imposi­ble ) en el cual la nación quisiera ó pretendiera cambiar ra/oa de 
gobierno, Y tan inaudito procedimiento se ha seguido, no por uno si­no por los dos partidos tradicionales en dias, 1851 á 1852, que ambos eran omnipotentes, y no habia en nuestro país otras aspiraciones que no fuesen las de ellos.También hemos visto tantas cosas! hemos visto que al recordarlas necesariamente para llenar lo ménos defectuosamente la ingrata, difi-



Revista Científico Literaria 317cultosa é improba tarea de este estudio, cien veces hemos tenido la tentación de romper ó quemar estas páginas sino nos alentase la es­peranza, quizá infundada, de ser útil, por medio de ellas, á la parte buena de nuestros compatriotas!—hemos visto también, 1871 á 1872, á la Cámara de Representantes prorogarse sus poderes legislativos por un año más de los tres que expresa é imperativamente le asigna nuestro Código fundamental; y suscribir, á este barbarismo político, el Senado y los Poderes Judicial y Ejecutivo con la misma indiferencia con que han suscrito tantos otros atentados de los cuales la libertad, la inviolabilidad individual y el mismo derecho auténtico no salían mejor parados.........La deslealtad con que han sido practicadas nuestras instituciones por todos, absolutamente por todos nuestros gobernantes y la mayoría, sino todos, de nuestros hombres públicos, sin excluir dé este justísimo cargo, — nos fundamos en hechos contemporáneos de todo el mundo conocidos, de los cuales, como de los hechos antiguos del mismo géne­ro, documentos solemnes y actos oficiales existen en nuestros archivos públicos,—ni aun á aquellos mismos que más han decantado y preten­dido ajustar sus actos públicos á los principios abstractos del derecho y á los principios políticos del derecho positivo de la República, pues aun estos mismos ciudadanos, como tales y como funcionarios, cuando lo fueron, han atestiguado irreverencia suma por los Poderes públi­cos, menosprecio por su mandato, desamor y desacato por las leyes, desconocimiento, ó violación á sabiendas, de la moral universal, caren­cia de entereza, falta de valor cívico, ignorancia crasa de las prácticas parlamentarias y de los problemas económicos á nuestro país adapta­bles ; pretensión, irreverencia, menosprecio, desamor, desacato, desco­nocimiento ó violación, carencia dé entereza y falta de valor cívico é ignorancia que, unidos al más insolente desborde de las pasiones des­encadenadas por algunos repúblicos sin conciencia y sin probidad po­lítica en consorcio con la más degradante y degradada traición militar, en muchísima parte cuestan á la Nación su vergüenza é ignominia, y al Estado su descrédito y ruina presentes, su mala ó recelosa situación política y su pésimo estado financiero.Ah! corage mucho se necesita para decirse la verdad á sí mismo, y coraje mayor aun sé precisa haber para proclamarla netamente á lu faz del pueblo.



318 Revista Científico LiterariaAy! el séquito de la verdad son las enemistades, muchas veces de amigos queridos, es el odio, es el rencor, es la calumnia, es el insul­to, es el destierro, es la muerte decretada por los malos en el poder ó fuera de él, que se vengan tan pronto como pueden de quienes denun­cian á la opinión los hipócritas y malvados, es la cólera del pueblQque como todos los déspotas, (el peor de los tiranos es el pueblo cuando se convierte en tal), tiene á la verdad repugnancia.Mas si la historia tiene su pudor, también tiene el deber del cora- ge ; no experimenta ni siente ninguna especie de miedos, ni siquiera de temores, por clase alguna de tiranos : combate con la misma ener­gía á los hombres y ciudadanos degradados que á los pueblos envileci­dos. Ella no tiene simpatías ó antipatías preconcebidas por pueblos ni castas, ni razas, ni familias; se fortiáca en su derecho, se inclina, reverente ante Dios y la . moral, la libertad y la patria, la República y sus leyes, la honradez y el bien; execra el mal y los malos, reconstruye reputaciones, obliga á los criminales á abandonar los pedestales de los héroes, y á estos los arranca del fondo de una tumba ignorada ó escarne­cida para dar á su memoria gloriosa la aureola de la inmortalidad; en una palabra: disuelve las pasiones de los hombres y de los pueblos con la razón humana.Por lo que á nosotros respecta podemos afirmarlo y lo afirmamos resueltamente: la verdad es el jugo que desprendiéndose de nuestra mente, vivifica todo nuestro sér. Sin la verdad en nuestro espíritu, nuestio cuerpo cayera en tierra exánime, sin vida.
LA GRUTA DEL SUPLICIOLEYENDA FANTASTICA

( Continuación) -**VIIIUn dia el marques amaneció más ágil y risueño que de costumbre. Impartió ciertas órdenes á su paje favorito y cosa de una hora estaba en su presencia toda lá familia de Maria.Don Lope, en breves palabras manifestó sus intenciones á los al­



Revista Científico Literaria 319deanos, los que llenos de asombro y turbación, no encontraban frases con que agradecer tan inmenso cuanto inesperado honor.Don Lope sonrió con la bondad que le era habitual; acarició suave­mente las mejillas de María y haciéndola sentar á su lado, le habló de esta manera.
—Voy, bella niña, á depositar en tus manos, mi nombre, mi fortuna y una joya de un mérito inestimable, mi honor. No te pido amor en cambio. La nieve de las cumbres, no puede formar consorcio con los ardientes rayos del sol de medio dia. Solo reclamo de tí, la solicitud y el cariño fraternal de mi buena hermana, á quien amé tanto. Te entrego mi nombre, limpio, sin la más leve mancha que le oscurezca y espero que no empañarás su brillo. Si no temes helarte al lado de es­te pobre viejo, yo te ruego que compartas conmigo los pocos años de vida que me restan.A mi muerte tuyos serán todos mis bieiíes—púe$ no me resta ya un solo pariente, y moriré bendiciéndote, cómo se bendice én la hora postrera á una hija á quien amamos con toda el alma.Al llegar aquí, el marques y los aldeanos ‘lloraban.

X—Pasemos por alto—continuó el padre Robérto—los preparativos regios para la boda y su realización. Detalles son estos, sumamente conocidos, en razón de la época de lujo y osténtacion en que se reali­zaron los desposorios.Habia pasado un año del enlace, durante el cual el marques llenó de innumerables caricias á su joven esposa.Una mañana, llamaron apresuradamente á la puerta del castillo. Cayó el puente, y cabalgando en un hermoso alazan, erguido y arro­gante le cruzó un noble caballero entrado en años, de faz severa y ele­gante apostura, quien, apénas dejó el estribo que sostenía uno de los lacayos, se precipitó en los brazos del marques que lé salía al encuen­tro. •



320 Revista Científico LiterariaLuego, se internaron en las habitaciones, de donde volvió á empren­der su marcha el caballero, después de dos horas de permanencia.Don Lope le acompañó hasta despedirlo, mudo, taciturno, sombrío, y le estrechó fuertemente la mano en señal de reconocimiento.¿Qué habia pasado entre ambos, que así trastornaba al noble mar­ques, marcando en su semblante la palidez de la muerte ?El amigo que acababa de marchar, le habia hecho terribles revela­ciones.Pero, no interrumpamos el curso de los sucesos, dijo el padre Ro­berto, y continuó de esta manera.
XI

Pasados breves instantes llamó el marques.Luego, apareció azorado y con las facciones descompuestas, un pa- ge gritando. ¡ El amo se muere IAl oir este grito, toda la servidumbre acudió en tropel á la habita­ción de su querido señor, quien estaba sin sentido en un divan.En el acto reinó la mayor confusión.Las mugeres lloraban. Los hombres se atropellaban buscando al go para hacerle volver en sí, sin saber darse cuenta de lo que hacían pálidos y aterrados.En ese momento penetró en la estancia, María, quien con la mayor serenidad empezó á impartir órdenes.Cualquiera que entónces hubiera podido leer su pensamiento, ha­bría visto impresas en él, estas p aladras — « El momento ha llegado : valor, no perdamos tiempo. x>Aproximóse al divan y humedeció las sienes de su esposo con un líquido verde—que contenia un pomo de cristal, que ocultó en su se­no,—á cuyo contacto el marques se, estremeció convulsivamente.Luego le hizo colocar en el lecho y volviendo á sus servidores, dijo con tono y ademan imperioso.—Retiraos ; dejadme sola, que esto no es mas que una ligera indis­posición que pasará pronto.Algunos criados quisieron no abandonar la habitación, pero no se atrevieron á resistir.



Revista Científico Literaria 321Miráronse uñosa otros, como buscando apoyo y salieron abatidos con el ánimo preocupado.Raúl, el page favorito del Marques, más resuelto que los demás, avanzó con paso sereno hasta la dama, diciéndole con voz suplicante.—Señora, por Dios mandad llamar al médico que el amo se muere.Ella, por toda contestación, dijo—levantándose y señalándole la puerta. Retiraos, os lo he dicho ya. Obedeced pues.Raúl retiróse y montando inmediatamente el caballo más brioso del marques, salió como alma que lleva el diablo en dirección á la aldea.Pasó algún tiempo, durante el cual los sirvientes agrupados en el patio, protestaban contra la conducta inusitada de su señora.¿ Han visto vds. ? decía la más ladina, la que colocada en jarras y rodeada de un numeroso auditorio, hacía las veces de orador. Qué serenidad, qué cara tan impávida?El amo muriéndose y ella como si tal cosa.¿Y aquel líquido verde que le aplicó á las sienes y que yo dige para mis adentros pobrecito que se nos queda! tal era la convulsión que le dio ?Compañeros,—continuó, levantando la voz. Aquí se trata de rea­lizar un crimen y es necesario impedirlo y dar cuenta á la justicia, y yo seré la primera que impediré que se consume un atentado.Al decir esto, unos se dirigieron á la habitación de Don Lope con ademan resuelto; otros en dirección á la aldea, pero estos, últimos, fueron detenidos por Raúl y el médico que llegaban en ese instante, bañados de sudor y cubiertos de polvo.XIITodos se dirigieron al interior del edificio ; cuando sallándoles al encuentro María; esclamó: — Doctor, habéis llegado tarde; acaba de espirar.Es inexplicable el*  efecto que produjo esta noticia en aquellos hon­rados y agradecidos corazones.Muchas de las mujeres se desvanecieron ; los chiquillos lloraban y jos hombres querían despedazar á María á quien acusaban en alta voz de perjura, y asesina.



322 Revista Científico Literaria—Bien decía yo, murmuró un aldeano, en medio de su dolor, que el amo, daba en su lecho, calor y vida á una serpiente, que tarde ó tem­prano, había de clavarle en el pecho su aguijón envenenado.El Doctor y Raúl, á duras penas, contuvieron aquellos arranques, jurándoles por la sagrada memoria de su difunto amigo, que se inves­tigaría la verdad ; y que si había crimen, como lo creía, seria casti­gado.Luego despidió ó todos.Penetró en la habitación; reconoció el cadáver y cogiendo con ma­no convulsiva á María, le dijo con .severo acento : Señora, este es un crimen más. ¡ Le habéis envenenado ! La justicia de Dios castigará vuestro doble crimen de perjurio y asesinato!María, sin inmutarse siquiera, sacó con la mayor calma del mundo una pistola del bolsillo y asestándola en las sienes del médico, quien contemplaba tristemente el cadavérico semblante del marqnés, hizo fuego.—¡ Otro crimen más ! balbuceó este, cayendo pesadamente sobre el pavimento, bañado en sangre. Torpe, ya no cumplirás tu juramento, dijo María, y volviendo la mirada impregnada en odio,' á su nueva victima, exclamó con tono sarcástico.—-Convéncete, pobre médico, que hay ciertas promesas que jamás deben hacerse en aíta voz, porque causan la muerte? ,Después cerró la puerta precipitadamente. Tocó un timbre y co­mo una fantástica visión, salió del seno déla tierra, un jóven bien pa­recido, de unos 24 años á quien le dijo señalándole su víctima.Este hombre me ha faltado y le he muerto, y continuó con voz se- . ca, imperiosa y breve. Procurad inmediatamente algún sabio que certifique que el marqués ha dejado de existir de un ataque apoplético. Ahora yo huyo de esa turba desenfrenada de estúpidos. Os espero en la cruz de piedra, donde tantas veces me juraisteís amarme eter­namente. Después ambos pálidos, muy pálidos, desaparecieron por la secreta trampa que había servido, momentos áñtes, de entrada al amante y cómplice de María.Si álguien de espíritu preocupado les observara eú ese instante, hu­biera creído que la tierra se abría para tragar dos cadáveres...........
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XIIIPasaron tres horas.La justicia rodeaba el lecho del marques, cuando se presentó un famoso médico de la ciudad, quien se encontraba de paso en la aldea; persona de mucha influencia en la córte. Inspeccionó el cadáver con la mayor calma, y volviéndose á los hombres de justicia dijo: ha muerto de un ataque de aplopegía; vuestra misión ha concluido ; po­déis retiraros.El cuerpo del difunto médico había desaparecido por encantamento y ni siquiera quedaban huellas de sangre sobre la alfombra. Parecía que Satanás ocultaba los siniestros crímenes de María.XIVAl d¡a siguiente, todos los habitantes de la aldea y sus alrededores sombríos y cubiertos de crespón se aprestaban á conducir al padre de los pobres, á su muy amado señor, á la última morada.Cuando destaparon el ataúd, para ver por vez postrera unos restos tan queridos, exhalaron todos los pechos un grito unánime de sorpre­sa. Vieron salir del fondo una forma confusa rodeada de una blanca niebla, elevarse y perderse en el espacio.Todos fijaron las miradas en el ataúd.¡ Estaba vacío I • .La escena que siguió á esta fué conmovedora y muda. Todos los circunstantes parecían hombres de piedra.Pasó el estupor y entonces los aldeanos, llenos de fé, decían que Dios había elevado al cielo el cuerpo del santo marques para evitarle el contacto de manos impuras y pecadoras.XVAhora, dijo el padre Rpberto después de una buena pausa, escuchad lo que reveló seis meses después, ántes de entregar el alma al diablo, el vizconde de Las Torres, amante de María, el mismo que en la no­che de los crímenes fué á buscar quién les encubriera.’

Ioaro.
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EL CEREBRO
(Continuación )La criatura ve, oye, siente etc., se acuerda de las 'satisfacciones reci­bidas, reconoce las personas que la tratan con cariño.Es la vista del seno materno que provoca sus primeras sonrisas y á medida que su campo visual se ensancha, es á la persona entera de su madre ó de su nodriza que sus sonrisas son dirigidas,—y luego por extensión á todas las personas que ve con frecuencia y que le agradan.La sensibilidad moral sigue el inismo movimiento, la inteligencia y la memoria ensanchan progresivamente el campo de sns manifesta­ciones.Los primeros eslabones de la cadena de las afecciones de familia se anudan.El sér nuevo ama á los que le rodean por el bien que le han pro­curado ya. Sabe reconocer á los que lo quieren bien ó á los que le son indiferentes, y así de cada objeto que toca su sensibilidad de un modo ó de otro guarda un recuerdo apropiado.En otro período de la existencia humana el más violento de los sentimientos que hace vibrar todas las cuerdas sensitivas del sér hu­mano, el amor, se desarrolla en virtud de las mismas leyes fisioló­gicas.Al principio es la satisfacción de la sensibilidad tísica que constitu­ye su primera etapa y condición indispensable.Es porque ha sido conmovido en todos los elementos de su sensi­bilidad física que el hombre, en la época del amor se encuentra arras­trado fatalmente por impulsiones hereditarias invencibles, hácia el sér destinado á completarlo, á ser el receptáculo fisiológico de sus más ín­timas satisfacciones. ■ > ’Es porque ha sido impresionado en todos los ¿lementos sensitivos de su substancia, por la vista de las perfecciones plásticas del objeto de sus deseos, por las seducciones de su voz, su voluptuoso contacto y el conjunto de sus riquezas intelectuales y morales,—que se halla captado y subyugado,—es porque todas sus sensibilidades físicas han sido despertadas simultáneamente y que un período de eretismo gene­ral se ha desarrollado en su sensorium, que ama al objeto, que ha si­



Revista Dientifico Literaria 325do para él la fuente de todas sus felicidades y satisfacciones, como cuando siendo niño, ha amado, según la dósis de afectividad de que era capaz la nodriza que satisfacía sus primeras apetencias físicas.Es así que el amor, expresión concreta de todas las sensibilidades en actividad, se desarrolla en el sér humano, como un agradecimiento de las voluptuosidades físicas satisfechas, ó délas que espera satisfacer, y que este sentimiento simple en los organismos urdimentarios donde la sensibilidad es poco desarrollada, se complica en la escala*  de los or­ganismos, á medida que la suma de los elementos sensitivos aumenta y que los fenómenos de la sensibilidad moral entran en juego.En efecto, si estudiamos este sentimiento en la serie de los séres vivientes, podemos constatar que por una graduación lenta sufre una transformación progresiva y que á medida que las influencias mora­les de la civilización lo penetran, el amor físico puramente bestial de los pueblos salvajes, despoja su carácter primitivo, para revestir for­mas nuevas, apropiadas al campo en que Sie desarrolla.Es así que la poligamia, expresión social de la satisfacción de todas las voluptuosidades físicas, cede insensiblemente su puesto á la mo­nogamia, expresión más perfecta de la unión del hotíibre con la mu- jer, y garantía más segura de la familia, que es la base de nuestro órden social. Esta forma regularizada del amor reasume en sí sola todas las delicadezas más perfectas de la sensibilidad humana, concentran­do sobre una sola cabeza los recuerdos y los goces pasados, las espe­ranzas del porvenir y consolida así los nudos consagrados por el há­bito de la vida común.Es este amor que engendra estos actos tan naturales de abnega­ción y sacrificio en favor de la obra común de la progenitura y toda esta série de sentimientos respetables, de los que las costum­bres íntimas de los pueblos monógamos ofrecen ejemplos tan nume­rosos.
A medida que el hombre adelanta en la vida, la sensibilidad se atenúa poco á poco, los sentidos se degradan, la vista pierde su perfec­ción, la piel su impresionabilidad; una especie de retrocesión general de todos los órganos se hace notar en el sér llegado á las faces regre­sivas de su evolución.



326 Revista Científico LiterariaEsta disminución de la sensibilidad periférica, repercute de un mo­do similar sobre la sensibilidad de las regiones centrales ; la impre sionabilidad moral, la emotividad pierden su energía, en el hombre anciano. Las cosas exteriores capaces de solicitar su actividad men­tal, le interesan cada vez ménos. Se hace ménos sensible, ménos impresionable, ménos curioso de conocer y sentir, y al mismo tiempo sus facultades intelectuales se alteran simultáneamente, los recuerdos del pasado como una fosforescencia debilitada, persisten durante cier­to tiempo con exclusión de las más recientes, pero acaban por desa­parecer también y el círculo de sensaciones estrechándose cada vez más, el sensorium cesa de funcionar por falta de alimento. El orga­nismo llegado á su término no manifiesta su resistencia sino por los actos de la vida vegetativa, como una célula orgánica de modo que en el término de su vida vuelve al mismo estado que presentaba al na­cer.Tal es, señores, la historia del origen y del desarrollo de la sensibi­lidad, que como hemos tratado de demostrarlo, es una de las principa­les propiedades de la materia organizada y una de las tres componen­tes de la trilogía fisiológica cuya síntesis constituye todas las faculta­des intelectuales, de los séres que componen el reino animal.Aqui terminamos la primera parte de nuestro ensayo, proponiéndo­nos llamar otra vez vuestra benevolente atención, para poder concluir y presentaros las deducciones que sugiere el estudio de las propieda­des de la sustancia cerebral. Analizando todas las manifestaciones de la inteligencia humana y remontando toda la escala orgánica para estudiarla hasta en sus rudimentos, podemos convencernos de la ab­soluta dependencia de las facultades del espíritu, de la materia ; de­mostrar que no se necesita invocar la intervención de una fuerza ex­traña, sobrenatural para esplicar estos fenómenos y que las leyes de la transformación de las fuerzas inherentes á la materia é insepara­bles de ella son suficientes para explicar y demostrar que las facul­tades intelectuales del cerebro, no son sino el producto de la suma de las actividades de las moléculas de la materia, que agrupadas de 



Revista Científico Literaria 327cierto modo y en ciertas condiciones dan siempre un producto de su fuerza idéntica; demostrar en fin la espontaneidad de la materia.
Dr. Julio Jürkowski.Catedrático de anatomía de la facultad.

FRUCTUOSO RIVERA
(Continuación)XVPero ántes dirijamos una rápida mirada retrospectiva háciá el tea­tro de la guerra.El ejército patriota obedecía las ordeñes del general Alvear, y el gobierno de las Provincias Unidas estaba en manos de don Bernardi- no Rivadavia.En los llanos de Ituzaingó se libró el 20 de Febrero de 1827, una batalla, en que el ejército imperial mandado pór el marques de Bar- bacena, fué derrotado. Algunos dias después, el valiente almirante Brown ganaba un combate naval á la escuadra brasilerá en el caudaloso Uruguay, después de haber fortificado á la isla de Martín García.La batalla de Ituzaingó, fuese por incuria de Alvear ó ío variable de la suerte de las armas, más fué un triunfo moral que de inmedia­tos resultados.El ejército imperial conservó después de la batalla las mismas pla­zas fortificadas, y empezó á rehacer sus pérdidas.El almirante Brown fué ménos feliz en otro combate que Isostuvo contra la escuadra enemiga, á pesar dé su indomable valor.Lam archa del gobierno del señor Rivadavia, era entorpecida por la 



328 Revista Científico Literariahidra de la anarquía que agomaba un enjambre de asquerosas cabezas representadas por otros tantos caudillejos. Talvez esto, le movió á asirse á la idea de una paz, de cuyo tratado negociado por el señor García, hemos dado una idea en una de las cartas trascriptas.Cuando éste último volvió á Buenos Aires y empezó á conocerse el contexto del tratado, gran agitación cundió en las masas del pueblo, que hostigadas por los oposicionistas del gobierno, que aprovecharon tan favorable coyuntura para realizar sus planes, recorrían en grupos las calles de la ciudad pidiendo la guerra.El Gobierno declaró que el comisionado habia ultrapasado la línea de sus instrucciones, declarando la continuación de las hostilidades.A mediados del año 1827, convencido Rivadavia de la esterilidad de sus esfuerzos, renunció el cargo que se le habia conferido, pro­nunciando ante el Congreso Nacional el siguiente discurso:« Cuando fui llamado á la primera magistratura de la nación por el voto libre de sus representantes, me resigné á hacer un sacrificio muy penoso para un hombre que conocia demasiado los obstáculos que en momentos tan difíciles quitan toda ilusión al poder, y más bien in­ducen á alejarse de la dirección de los negocios públicos.a Entré con resolución en la nueva carrera que me asignaba el voto público, y si no me ha sino posible vencer las dificultades inmensas que se me han presentado á cada paso, tengo al ménos la satisfacción de haber hecho los esfuerzos posibles para llenar mis deberes con dignidad. Rodeado sin cesar de obstáculos y de oposiciones de todo género, he proporcionado á la patria dias de gloria, que podrán re*-  cordarse con orgullo, y he sostenido hasta el último momento el ho­nor y la dignidad de la nácion. rMi celo, para consagrarme sin reserva á su servicio, es hoy el mis­mo que en el primer dia que me encargué de presidirla. Pero, des- graciadiamente, dificultades de nuevo género, que no me habia sido posible prever, han llegado á convencerme que mis servicios no pue­den ya serle útiles. Cualquier sacrificio por mi parte seria infructuoso..« En esta convicción debo renunciar el poder, como lo hago desde este momento, deponiéndolo en el seno del cuerpo nacional, de quien recibí aquel depósito. Me es penoso no poder esponer á la faz del del mundo los motivos que justifican mi irrevocable resolución; pero 



Revista Científico Literaria 329tengo al ménos la certidumbre de que ellos son bien conocidos de la Representación Nacional. Puede ser que hoy no se haga justicia á la nobleza y sinceridad de mis sentimientos; pero la -espero algún dia de la posteridad : la historia me hará justicia.«Al descender del puesto elevado donde me habían colocado los su ragios de los Representantes, debo manifestarles mi profundo reconocimiento, no tanto por la alta confianza con que me honraron, sino también por el celo constante y patriótico con que han sostenido mis débiles esfuerzos para conservar hasta ahora sin mancha el honor y la gloria de nuestra República. Me atrevo á recomendarles que provean prontamente al nombramiento de la persona á quien debo hacer entrega de una autoridad que no puede permanecer más argo tiempo en mis manos. El estado de los negocios públicos lo exige imperiosamente ; y este será un nuevo motivo de gratitud hacíalos dignos Representantes, á quienes ofrezco los sentimientos de mi alta consideración y respeto. — Bebnabdino Rivadavia.»El documento que acabamos de trascribir, ha impresionado más e una vez nuestro animo, abismándonos en serias y tristes reflexiones a. cerca del obstáculo que han*  opuesto á la marcha de las ideas libera­les las influencias personales de los cardillos en el Plata. Rivada- via y Rosas, que á la sazón preparaba el que fué después ominoso yugo encarnaban dos tendencias contrarias : la marcha lenta y benéfica de la idea y la violenta y embrutecedora de la ambición personal.Rivadavia, dando un raro ejemplo de abnegado civismo, cedió el campo cuandq creyó ver en sí una traba á la armonía de los partidos en lucha, sacrificio tal vez estéril,, pero que aboga en favor de la probidad de ese austero ciudadano.López y Dorrego, sucediéronle en el Gobierno de las Provincias Unidas.R.osas, hombre sin instrucción pero cauteloso y perseverante en la realización de sus planes, marchaba con el callado paso del leopardo en dirección al poder, para de allí cebarse en la suculenta presa de los dineros del pueblo, desgarrando ántes sus entrañas con la hoja de un puñal, con repugnante satisfacción.Sembrando siempre el descontento hácia los miembros de todo gobierno, á quienes él-mismo elevaba con su influencia, á quienes él mismo preparaba la caída; rodeándose con el prestigio de los indios, 



330 Revista Científico Literariaexagerado por el prisma de lá distancia; cuidándose de no descubrir sus ambiciosas miras, seguía lentamente su camino en medio del caos de las ambiciones encontradas y por él fomentadas en su país.No se le puede negar á Rosas un plan bien determinado, aunque solo se comprende la influencia de tal hombre por la carencia de iústruccion en las masas.Y nos hemos detenido un instante en este caudillo, porque en adelante más de una vez le veremos en pugna con Rivera á quien nunca pudo hacer su secuaz.En Rivera no vemos ese plan; suá vacilaciones al respecto lo prueban acabadamente. La fuerza de los sucesos le pusieron el po­der al alcance de su mano y él lo tomó. Hemos leido una carta de Rivera comunicando á un amigo su nombramiento de Presidente de la República, en la que se revela una temerosa é infantil satisfacción, que está muy léjos de ser la satisfacción del que consigue algo por largo tiempo anhelado.. Hemos dejado á este último en los comienzos de la campaña de Misiones, al ejército patriota vencedor en el campo de batalla de Itu- zaingó y con suerte varia en el mar, al gobierno argentino juguete de los caudillos y procurando la paz, en la que véia el afianzamiento de su poder.Y reanudando los sucesos, vamos á continuar las aventuras de la azarosa vida de Rivera. A. D. y A.

RUEGO
Ah I no me dejes solitario, mudo, 

Envuélveme en la luz de tu mirada.

Salvador Mario.Sosténme en el sendero de la vida, fundiéndome' fé con tu palabra,Aliéntame en las horas de tristeza Con un rayo de luz de tu mirada ;



Revista Científico Literaria 331No me abandones En tierra extraña :Ven, compañera de mis bellos dias, El corazón enfermo te reclama.
No olvides al quejsiempre te ha querido ; Al que lleva tu amor dentro del alma ; Al que escondió su pensativa frente En el regazo de tus tiernas alas :Angel custodio;,/ Mi voz te llama,Necesito vivir al lado tuyoPara alejar la pena que me mataE. Fernandez y Espiro.Montevideo.

AL SUEÑOTiende tus alas sobre mi frente, Mágico alivio de la aflicción. .. Calme en tu seno su ardor mi menteY halle reposo mi corazón. ,
Estos sombríos presentimientosQue crueles me hacen estremecer,Mis amarguras y sufrimientosAh ! tu los puedes adormecer.
Cierra mis ojos. Mas yo te imploroProfunda calma, quietud sin par Que ni aun la imagen que más adoro Mi dormir blapdo llegue á turbar.
Ah ! si despierta, paz y sosiego El alma mia no encuentra ya.



332 Revísta Científico LiterariaTú, sueño, escucha mi triste ruegoY á mis dolores consuelo dá.
Silvia Fernandez. San Fernando 1877.

¡ 19 de Abril de 1825!Hé ahí una de las fechas mas memorables de nuestra*  historia; una délas páginas más gloriosas déla leyenda patria.Cincuenta y dofc anos han cumplido ya desde aquel dia en que treinta 
y tres varones denodados, desembarcaban en las playas del Arenal Gran­de, y envueltos por la protectora sombra de la noche, se derramaban por el país agitando en su diestra la bandera de los libres.El Brasil dominaba entonces la provincia Cisplatina y la orgullosa enseña auri-verde flameaba por todas partes, como una eterna amena­za á los ilusos que no se inclinaran humildes ante el yugo del podero­so monarca americano.Un ejército aguerrido cruzaba los campos en todas direcciones, im­poniendo el terror con bélico aparato; llenando los aires con el es­truendo de sus armas y el canto de sus victorias. .I Qué importaba ILa horade la redención habia sonado y el grito de ¡libertad! con que Lavalleja y sus secuaces convocaban al país desde los arenales de la Agraciada, habia hallado eco en el corazón de todos los buenos' ciudadanos.El pueblo estaba dominado,'pero no vencido ; y ¡ay del dia en que empuñara las armas para expulsar á lós dominadores!Era necesario hacer un esfuerzo titánico, sobrehumano, para inten­tar una cruzada contra el orgulloso imperio.... Era necesario desen­terrar las viejas lanzas de Artigas; retemplar el espíritu del patriota con el recuerdo dé pasadas epopeyas.... Todo lo preveía el bélico entusiasmo de los 33!



Revista Científico Literaria 333Transcurrieron apénas algunas semanas y los que habían llamado á las puertas del invasor para decirle—¡apréstate al combate que es lle­gada tu hora!—disponían entonces de un grupo de guerreros, corto en número, pero poderoso en valor y decisión, con el cual esperaban dar cima feliz á su grandiosa obra.Pobres pastores, transformados en soldados por las desgracias de la patria, no tenían otras armas que sus enmohecidos y corvos sables; as tradiccionales lanzas,y tal cual legendaria carabina, heredada sin duda de padres á hijos, como sagrada reliquia de mejores tiempos ; lni tenían mas corazas que el bronceado escudo de sus desnudos -pe chos!¡Qué importan las armas al pueblo que despierta de su letargo para luchar por la libertad!.. /.Así comenzó aquella gloriosa jornada, cuyo prólogo sé escribió con sangre de nuestros padres, en la inolvidable acción de Sarandí; y cu­yos detalles estarán eternamente escritos en nuestro corazón, con los cafactéres indelebles de los más santos recuerdos; de los grandes ejemplos.¡ Cuantas y cuantas veces, con el espíritu abatido y el aíma con­tristada por las desgracias del presente, nos hemos visto en la nece­sidad de recurrir á aquellas edificantes páginas, én demanda de con­suelo, como ansioso busca el viagercr del desierto, el agua, que ha de .calmar la sed abrasadora de sus ardientes labios!¡ Cincuenta y dos años nos separan ya de aquellos de las grandes hazañas ; cincuenta y dos años, que el último eslabón de la cadena del Imperio caía por tierra hecho pedazos ; cincuenta y dos años........que hemos empleado en encadenarnos á nosotros mismos ; cincuenta y dos años, que la eterna maldición de nuestras luchas civiles, nos trae atados al carro vencedor de mercenarios caudillos I¡ Hé ahí la síntesis de nuestra vida independiente!¡ Hé ahí el cuadro desgarrador de nuestras guerras ; el resultado funesto de nuestras cruzadas 1Todos hemos pecado ; todos hemos contribuido con nuestras pro­pias mañosa labrar la ruina de la patria ; todos hemos arrojado lo­do al Sol de nuestra bandera. ¡ Nadie se levante para maldecir á na- die, por que á todos nos puede maldecir la voz secreta de nuestra con­ciencia !



834 Revista Científico Literaria¡ Manes de los ilustres patricios que derramaisteis vuestra sangre generosa para darnos patria y libertad...; descansad en paz en vuestras olvidadas tumbas!
** *Cambiemos de tema.El alambre, con ese terrible laconismo que caracteriza sus palabras, nos ha traído dos funestas nuevas. El asesinato del presidente deí Paraguay y la ruptura, ó mejor dicho, la apertura de la guerra entre Rusia y Turquía, en la cual parece indudable. cabrá una parte muy activa al Monte-Negro.. guerra en Europa, era ya sospechada de largo tiempo y solo de­bía esperarse averiguar quienes tomarían parte en ella; • Dada la vi­driosidad de’las conferencias diplomáticas, os de extrañar que sean Rusia y TurquíaJos únicos contendientes ; y decimos que-es de ex­trañar, por que en Europa, cuando se trata de dejar á los cañones la resolución de ciertos problemas, por desgracia demasiado oscuros para los señores diplomáticos, las cosas se suelen hacer al por mayor, repar­tiéndose mandobles por todas partes, lo que influirá esta guerra en el movimiento europeo, sobre todo en el comercio, nb es para noso­tros el decirlo.Por lo que respecta al Paraguay, nuestro sentires que allí comien- zaá germinar la, semilla que ayudamos á sembrar no hace mucho tiempo. La Triple Alianza está dando sus resultados. La famosa guerra, especie de cruzada «para libertar de la tiranía á nuestros hermanos oprimidos» como decían en aquella época algunos perió­dicos,4 está dando ya fecundos frutos.. La Historia Paraguaya, agradecerá algún dia á sus cariñosos pa­rientes del Plata, los esfuerzos hechos en pró de su libertad, mien­tras las Musas enlutadas sus liras, entonen la homérica epopeya de un pueblo sacrificado en aras de ambiciones mezquinas y ruines pro­pósitos. . rEntre tanto, sépase que el presidente Gilí, y un hermano suyo, han sido asesinados, y que esto influirá sin duda para que el templo de Jano vuelva abrirse en aquellas tan feraces, como desgraciadas cam- piñas.

*
* *



Revista Científico Literaria 335Con placer hemos leído el decreto mandando fundar una Escuela Agronómica, establecimiento que abrirá una nueva via á la juventud estudiosa y trabajadora. La ciencia aplicada á la Agricultura, es al­go de que debemos esperar opimos frutos.Las férias de productos agrícola^, industriales y de ganadería, es una prueba mas de los eficaces trabajos de la Comisión de Agricultura, á cuya iniciativa debemos este adelanto.La feria tiene para nosotros, grandes atractivos : Representa un progreso ; es un estímulo para el elemento productor; objeto de es­tudio para el naturalista, que puede recrearse con los innumerable^ ejemplares botánicos.y zoológicos que se descubren por todas partes y luego, aquello de.... —La veré en la feria!Cuánto mayor número de encantos no debe encerrar para otros que habiendo dado un paso más, dicen—Nos verémos en la feria!Y no hablemos ya de los que estando en la mitad por lo ménos, de la escala amorosa, pueden entablar diálogos parecidos :—¿Vas á la feria el domingo?—Voy.—¿Con quién?—Con mamá.—¿Iréis á la derecha ó hácia la izquierda?—Por la calle del centro.—Pues iré sin falta y allí.... hablarémos !Por nuestra parte, aun cuando todavía no hemos llegado á gustar la dulce miel de tales citas y apenas somos de los de—-Lá veré—xw por eso dejamos de enviar nuestras más ardientes y sinceras felicitaciones á los que tratan de arrancar nuestra industria agrícola del rutinario estado enjjue se encuei tra. ** *Ya se habrán impuesto nuestros lectores de la renuncia elevada por elSr. D. José Pedro Varela del alto cargo de Director de Instrucción Pública.JE1 Sr. Varela es uno de nuestros hombres públicos más entusias­tas por la causa de la educación, á cuya tarea ha sacrificado su estu­dio y en ella parece tener fundado su porvenir,



336 Revista Científico LiterariaBaste decir pue el Sr. Varela es el fundador délas Escuelas Popu­lares en nuestro país; que e*  el que ha creado la benéfica Asociación 
Sociedad de Amigos de la Educación Popular, que es el que ha arran­cado los viejos textos, los antiguos y rutinarios sistemas de enseñanza de las Escuelas Públicas, para comprender en él un talento superior y una inteligencia consagrada toda á la Santa causa del Pueblo.¡Educar es redimir ! ha dicho el Sr. Varela y ha emprendido las obra colosal de redimir al pueblo por la educación.En ¿tro país del mundo, el Sr. Varela hubiera tenido, sino imita­dores, cuando ménos apoyo y palabras de aliento ; el Sr. Varela, por el contrario, se ha grangeado la enemistad de una legión de verdade­ros mosquitos, pues otro nombre no podemos dar á los autores de las publicaciones contra el Director de Instrucción Pública, que dia á dia han venido haciéndole, una guerra sorda y á nuestro ver, sin causa.Más de una vez se nos ha ocurrido que los tales mosquitos deben ser instigados por algún moscon, especie de cacique de los demás, que para sns fines y conveniencias, suelta á volar toda esa zumbadora tur- iba que puebla el horizonte.Indudablemente, la guerra era justa; el Sr. Varela no con venia en el puesto que ocupaba; se preocupaba demasiado por las, Escuelas y además»conviene una persona ménos enérgica que, el Sr. Varela, una persona que sepa hacer la vista gorda cuando conviene.De todos modos, respetamos los móviles que han da do lugar al lustrado Director de Instrucción Pública D. José Pedro Varela presentar su renuncia. J. C. R.




